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Honduras vive ahora los peores momentos de represión, violencia y abuso de 
poder desde que el pasado 28 de junio ocurrió el golpe de Estado. Por decreto se 
suspendieron todas las garantías y derechos individuales y constitucionales. Con ello no 
sólo se retornó a los peores momentos, sino que el Estado de Sitio los agravó al imponer 
su peso a cualquier jurisdicción, ya sea Tegucigalpa o la aldea más remota. La 
indefensión ciudadana es mayor ante una institucionalidad que no parece tener límites, 
tanto así que en el estadio que ha sido improvisado como centro de detención – a la 
vieja usanza latinoamericana de utilizar instalaciones deportivas como mazmorras- 
comparten angustias tanto los que la policía identifica como miembros de la Resistencia 
como aquellas personas acusadas de estar donde no debían estar.  

Más de siete millones de habitantes están obligados a recluirse en sus casas, 
permanecer dónde los tomó el Estado de Sitio o movilizarse bajo su cuenta y riesgo. La 
sensación colectiva es de un país por cárcel, sin embargo, es en la capital de la 
República donde la tensión es mayor por la llegada del Presidente Manuel Zelaya 
Rosales, luego de haber sido expatriado violentamente. El temor y la incertidumbre por 
la represión desatada genera una variedad de reacciones, entre ellas la aglomeración de 
los capitalinos en las pulperías (abarrotes); los estantes quedaron vacíos de alimentos 
básicos en pocas horas. El pan, los huevos, la harina de maíz y el agua volaron 
rápidamente. Esos pequeños negocios eran la única alternativa de comprar puesto que 
los supermercados y mercados de abasto no abrieron sus puertas.  

La represión se muestra más agresiva que en los primeros días del golpe y se 
advierte también en la dureza de los mensajes públicos de Micheletti, cada vez más 
parecido al estereotipo del dictador continental. De hecho, el desalojo de más de dos 
mil manifestantes que habían pasado la noche frente a la sede de la Embajada de Brasil, 
donde se encuentra Zelaya Rosales, no sólo fue violentísimo, sino que puso en práctica 
tácticas de guerra sicológica. La carga militar y policial fue acompañada de la repetición 
incesante del himno nacional y de un sonido agudo que salía de altoparlantes. Incluso 
estuvieron a punto de irrumpir en la sede diplomática, pero no tuvieron la orden final. A 
ello le siguió el allanamiento de casas próximas a la sede diplomática en busca de 
opositores o la agresión al edificio del Comité de Familiares de Detenidos y 
Desaparecidos (COFADEH), donde más de un centenar de personas buscaron 
protección. En el saldo parcial se mencionan tres muertos y varios heridos sólo en la 
primera jornada.  

 
Un golpe socialmente der rotado 
 
Para diversos analistas, la decisión de implantar el Estado de Sitio no exhibe 

fortaleza, sino debilidad. Lo que se aprobaron desde el gobierno de facto fueron  
facultades extraordinarias de represión política, no de concertación o diálogo. En el 
vocabulario popular se  les  califica  como  “manotadas  de  ahogado”,  lo  que  ilustra  de 
manera gráfica la peligrosidad del momento. Paradójicamente, en lugar de miedo, lo 
que despiertan es desobediencia e indignación. Se invoca el artículo 3 de la 
Constitución: “Nadie debe obediencia a un gobierno usurpador ni a quienes asuman 



funciones o empleos públicos por la fuerza de las armas o usando medios o 
procedimientos que quebranten o desconozcan lo que esta Constitución y las leyes 
establecen”. En diversos sitios se informa de marchas espontáneas de protesta, como en 
la populosa colonia Kennedy, con más de 50 mil habitantes. Primero fueron unas 
decenas de personas, y luego sumaron más de dos mil. Algo similar ocurre en otras 
colonias y barrios de la capital, donde previamente a la llegada del Presidente Zelaya,  
el Frente de Resistencia al Golpe de Estado (FRGE) convocó caminatas que tenían el 
aire festivo de ferias políticas pese a que eran perseguidas por destacamentos policiales 
y militares que no se perdían ninguna cita, tomando descaradamente fotografías y 
videos.  

El cambio de táctica de la Resistencia, subir de las calles céntricas a las laderas 
marginales, tuvo tanto impacto que sus dirigentes recibían peticiones de muchos barrios 
y colonias para ser parte de su recorrido. Incluso ya existía un calendario de visitas. Ese 
modelo urbano de conectividad también se estaba expandiendo en San Pedro Sula y en  
municipios y aldeas, donde se organizan comités locales. No es extraño que una de las 
medidas de excepción autorizadas con el estado de sitio fue instalar  retenes en las 
carreteras y principales rutas de acceso a la capital para impedir el acceso a miles de 
manifestantes que acudían al llamamiento del Presidente Zelaya. A más de 80 días es 
claro que el golpe ya fue socialmente der rotado. Hay una afinidad popular y hasta 
cultural mayoritaria con el mandatario derrocado y una antipatía hacia Micheletti. Una 
prueba evidente ocurrió el pasado 15 de septiembre, Día de la Independencia, cuando 
las marchas convocadas por la Resistencia superaron abrumadoramente las organizadas 
por el gobierno. No hubo comparación entre unas y otras. Esa fue una señal que el 
golpismo no atendió, como tantas otras. 
   

Una llegada esperada, pero inesperada 
 
 Lo último que Zelaya Rosales había dicho desde Managua fue: “voy a regresar 
antes que termine septiembre”. Eso lo anticiparon en Tegucigalpa algunos dirigentes de 
la Resistencia, sin embargo, siempre había dudas por los anuncios y tentativas 
frustradas anteriores, así que su arribo esperado…fue inesperado, incluso para el propio 
Micheletti que desmintió inicialmente lo que llamó “un rumor tendencioso de terroristas 
mediáticos”. La operación de retorno burló todo el aparato de inteligencia militar. 
Micheletti excusó su fracaso diciendo que “no se le puede echar la culpa de no haberse 
dado cuenta, es que todo esto ha roto sus contactos de información policial con sus 
colegas de otros países”.  En las estaciones de radio que apoyan al golpe los locutores y 
periodistas de turno hicieron chistes de la noticia que brindó inicialmente Radio Globo, 
que es la voz principal de la oposición. Luego se limitaron a confirmarla y callar.  
 Cuando el oficialismo no salía de su escepticismo, la calle adyacente a la sede de 
las Naciones Unidas estaba inundada de miles de personas que festejaban la llegada del 
Presidente Zelaya. El ánimo que prevalecía era de alegría, mientras que los pocos 
policías presentes se mostraban confundidos. Muchas personas les hablaban, pero nadie 
los agredía. Cuando a la gente se le informó que el Presidente estaba en la Embajada de 
Brasil, el traslado fue inmediato. Como de la nada aparecieron carros parlantes, 
vendedores  de  banderas,  sombreros,  gorras,  pañuelos,  los  “hits”  musicales  de la 
resistencia y videos principales de la lucha. En minutos había un tenderillo del comercio 
político informal, junto a vendedores de comida y refrescos. 
 Nadie sabía en las calleas las circunstancias exactas del retorno del Presidente, 
pero la impresión inicial fue que el golpe había sido vencido y que se sentaba un 
precedente histórico en América Latina. Con la confusión, algunos hicieron circular el 



rumor de que esta vez era Micheletti quien abandonaba el territorio y que la cúpula de 
las Fuerzas Armadas había sido relevada. Se supuso que  la llegada del Presidente 
Zelaya coincidía con un contragolpe exitoso de militares presuntamente inconformes. 
La idea que circuló es que la Resistencia aguardaba que se reuniera al menos medio 
millón de personas para recuperar la Casa Presidencial. Pese al sol castigador de esas 
horas, había frescura y optimismo en el ambiente. En la espera hubo quienes 
reflexionaban sobre una pregunta capital postergada: ¿y después del retorno de Mel, 
qué? Luego las interrogantes brotaron en cascada: ¿Bajo que condiciones regresó Mel?, 
¿Cómo quedó el Acuerdo de San José?, ¿Tendrá las manos libres para convocar la 
Constituyente?, ¿Cuáles son las ideas y propuestas que tiene la base social que apoyó su 
retorno?, ¿Cómo se responderán las expectativas de la diversidad de actores que agrupa 
la Resistencia?; ¿Existe una agenda de demandas a corto y mediano plazo?, ¿Qué pasará 
al interior de la Resistencia?, ¿Qué posición asumirá la Resistencia Liberal?, ¿Cómo 
acompañará la comunidad internacional el esfuerzo de reconstrucción y transformación 
de la institucionalidad nacional? o ¿Qué decisiones deberán tomarse en las próximas 72 
horas para consolidar la derrota del golpismo? Muchas preguntas, pocas respuestas y 
bastante incertidumbre. 
 No obstante, el optimismo empezó a trocar en preocupación cuando trascendió 
que Micheletti seguía en Casa Presidencial y se escuchó el rotor del helicóptero de la 
policía, el Halcón, que siempre vuela sobre cada manifestación de la Resistencia. 
“¿Cómo es que todavía andan vigilando cuando el golpe fue derrotado?”. Poco a poco 
se apilaban evidencias de que el escenario de la conflictividad, con su lógica de la 
guerra fría de los 80, seguía vigente. Socialmente el golpe había sido der rotado, pero 
políticamente no, todavía falta el remate. Así otra pregunta reemplazó a las 
anteriores: ¿hasta cuándo? 
 La elite empresarial y política resiste, con ciega ideología derechista, cualquier 
acuerdo social construido de abajo hacia arriba. Para ella todo el conflicto comienza y 
termina con el Presidente Zelaya y con la influencia de Chávez. El trasfondo de 
desigualdad y pobreza acumulado durante años no existe. Tampoco reconocen que haya 
un despertar de la cultura de participación ciudadana y que el sistema político –
incluyendo el electoral- se esté desplomando. En la lógica más llana y brutal del poder 
hubo quien expresó a través de una radioemisora: “muerto el perro, se acaba la rabia”. Y 
en ese empeño están dispuestos a todo. Se teme hasta un asalto al interior de la 
Embajada de Brasil, pese a los llamamientos internacionales e incluso de políticos 
tradicionales para no hacerlo. Porfirio Lobo, el candidato presidencial del Partido 
Nacional,  lo  advirtió  meridianamente:  “ese  sería  un  terrible  error  que  causaría  grave 
daño al país”.  Lobo piensa en las elecciones; tan cerca y tan lejanas a la vez. 
 Posiblemente, a estas alturas, el bloque golpista ya está roto y se reconoce la 
necesidad de alcanzar un acuerdo nacional con el aval internacional, no un acuerdo 
internacional como el aval nacional (como es el caso de la mediación del Presidente 
Arias de Costa Rica), pero eso no vuelve al escenario más fácil; al contrario. Mientras 
desde el poder fáctico no se reconozca la legitimidad y el liderazgo de la Resistencia y 
la ilegalidad del golpe, las puertas de salida que se ofrezcan al conflicto serán giratorias 
En las calles y en las plazas no sólo marchan actores sociales sino también políticos y 
tienen propuestas de nación, todavía en perfil pero abiertas al cambio. El Presidente 
Zelaya  lo  advirtió  desde  su  refugio:  “estoy  de  acuerdo  con  un  diálogo  amplio, no 
bilateral”.  Ese clima político para una mesa amplia no existe hoy, lo enturbia la 
inflexibilidad de Micheletti, el bipartidismo tradicional que sigue pensando en una 
“normalidad” inexistente, el Estado de Sitio que agudiza la confrontación y la violación 
a los derechos humanos que deja heridas profundas, pero las condiciones pueden variar 



de un momento a otro. La presión internacional se intensifica a medida que se le 
rechaza. Ninguna entrada al país – terrestre o aérea - está abierta por el momento a 
delegaciones mediadoras, pero ¿por cuánto tiempo? De cualquier manera,  la Honduras 
de hoy no es similar a la de antes del 28 de junio y la presencia del Presidente  Zelaya –
que para algunos es fin y para otros finalidad - por sí sola modifica el escenario. La 
dinámica a la que entra el país será de movimientos más rápidos, quizá sin previo aviso, 
como lo fue la llegada del Presidente Zelaya.    
(Martes, 5:00 de la tarde)  
 
 
  


